
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 

 
        En medio de la dura realidad de la pandemia y los cambios que ha provocado 
en el ser humano, empezamos, con mucha alegría, el nuevo año de catequesis en 
nuestra Arquidiócesis de Quito. 
 
Ustedes han enfrentado con valentía y entusiasmo el desafío para evangelizar desde 
una cultura digital, con creatividad e iniciativas, aprendiendo a utilizar las 
herramientas pedagógicas digitales, así como también las plataformas de 
videoconferencia y el manejo de las redes sociales. 
 
El cambio de lo presencial a lo virtual en los encuentros de catequesis, nos han 
recordado que la primera escuela de la fe es el hogar y los primeros maestros son 
los padres de familia. El catequista siempre ha sido un colaborador en la misión de 
transmitir la fe. 
 
No olviden que la catequesis no es una lección o sólo preparar a los catequizandos 
para la celebración de un sacramento, es la comunicación de una experiencia y un 
testimonio de fe que enciende los corazones, porque “introduce el deseo de 
encontrar a Cristo” (Papa Francisco). Debemos recordar el rol fundamental que 
tiene el primer anuncio o «kerygma» en la tarea catequística, pues permite 
comprender adecuadamente cualquier tema que se desarrolle en la ella. (Nuevo 
Directorio para la Catequesis). 
 
Oren mucho y sean santos catequistas, llevando una vida digna de la vocación a la 
que han sido llamados (cfr. Ef 4,1), su testimonio de vida es muy valioso en nuestro 
tiempo. 
 
¡Que Dios les bendiga abundantemente y la Virgen María les proteja siempre! 
 

Delegación de Catequesis 
 

 

QUERIDOS CATEQUISTAS  

Esta Hoja para los Catequistas aún no 
tiene nombre. Tú puedes ayudarnos con 
eso. Abrimos el concurso para 
bautizarla:  

      El nombre no debe tener más de tres 
palabras 

      Tiene que ser creativo y fácil de 
recordar 
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Comparte tu testimonio y 
experiencias como catequista. 
Cuentános tu historia, tu 
voación, tu trabajo. Tus 
dificultades y logros. 
 
También puedes contarnos 
tus estrategias y técnicas, tus 
ideas y formas de catequizar. 

 
Los textos deben tener una 
extensión máxima de 200 
palabras. Deben tener el 
nombre del catequista y su 
parroquia. Aplica tanto para 
los testimonios como para las 
estrategias. 
 
Envíalos a 
catequesis@arquidiocesisdeq
uito.com.ec 

 

SALUDO DE NUESTRO ARZOBISPO 
 
¿Por qué son ustedes catequistas? ¿Son 
catequistas porque ustedes decidieron 
serlo? ¿Son catequistas porque están 
convencidos de que Dios los llamó a esta 
misión? La respuesta que dé cada uno a 
estas preguntas, creo yo, marcan su ser y 
su hacer de catequistas.  
“Ser catequista es una vocación: ser 
catequista, esta es la vocación, no 
trabajar de catequista” (Francisco). La 
vocación es una llamada, Dios te ha 
llamado a ti a ser catequista, y lo ha 
hecho a través de personas concretas. 
¡Sé catequista!, no trabajes como 
catequista. No te quedes en muchas 
acciones que al final no llevan vida, ni 
señalan el camino al Señor. Involucra 
todo tu ser en esta bella misión de la 
Iglesia. 

 
+Alfredo José Espinoza, sdb 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 

ESTUDIEMOS EL DIRECTORIO DE CATEQUESIS 

PRESENTACIÓN 

“El criterio que provocó la reflexión y la redacción de este 

Directorio encuentra su punto fundante en las palabras del 

Papa Francisco: «Hemos redescubierto que también en la 
catequesis tiene un rol fundamental el primer anuncio o 
“kerygma”, que debe ocupar el centro de la actividad 
evangelizadora y de todo intento de renovación eclesial [...] 

Cuando a este primer anuncio se le llama “primero”, eso no 
significa que está al comienzo y después se olvida o se 
reemplaza por otros contenidos que lo superan. Es el primero 
en un sentido cualitativo, porque es el anuncio principal, ese 

que siempre hay que volver a escuchar de diversas maneras y 

ese que siempre hay que volver a anunciar de una forma o de 
otra a lo largo de la catequesis, en todas sus etapas y momentos 
[...] No hay que pensar que en la catequesis el kerygma es 
abandonado en pos de una formación supuestamente más 

“sólida”. Nada hay más sólido, más profundo, más seguro, más 

denso y más sabio que ese anuncio. Toda formación cristiana 
es ante todo la profundización del kerygma que se va haciendo 
carne cada vez más y mejor, que nunca deja de iluminar la tarea 

catequística, y que permite comprender adecuadamente el 
sentido de cualquier tema que se desarrolle en la catequesis. Es 
el anuncio que responde al anhelo de infinito que hay en todo 

corazón humano»7.” 

 

PARA REFLEXIONAR 

¿Qué es para tí el Kerigma? 

¿Crees que en tu vida hubo un primer anuncio? 

¿En tu catequesis como anuncias el Kerigma? 

¿La catequesis asume esta dimensión kerigmática? 

 

TESTIMONIO 

 
Un saludo a todos, me llamo Francisco, aunque casi nadie 

me conoce por ese nombre. Quiero compartir con ustedes mi 

testimonio de 26 años como catequista.  
Provengo de una familia muy católica aunque cuando decidí 

servir al Señor, no tuve el apoyo que pensé me darían. Pero pese 

a eso y superando muchos obstáculos llegué a ser catequista. Y 
esto lo digo de forma literal porque desde pequeño tuve problemas 
de movilidad con mis piernas, pero el llamado que recibí fue tan 
fuerte que pude caminar despacio, pero con seguridad en pos de 

Dios.  
Sobre todo, he trabajado en el centro de Quito, aunque no 

soy de aquí sino de Cuenca. Principalmente he preparado a los 

niños para su Primera Comunión, también he realizado mi propio 
material para la catequesis y me ha llenado de mucho de alegría 
ver como llegan llenos de amor e ilusión ese día tan especial para 
recibir a Jesús Eucaristía. Creo que esto nos pasa a todos los 

catequistas. 
Y aunque dificultades no han faltado, mi mayor recompensa 

es ver cómo año tras año muchos niños se acercan más a Dios. 

Nunca he perdido la humildad al catequizar pues al final he 
entendido que nada más somos siervos de Dios y cumplimos 
nuestro deber.  

Agradezco por permitirme compartir mi experiencia. Me 

despido usando el nombre con el que tal vez me conozcan.  
Con afecto, su hermano.  

                                                

 
MIGUEL 

 


